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 OPINIÓN 

“Hay quien cruza el bosque y solo ve leña para el fuego”.
León Tolstói (1828-1910), escritor ruso

El futuro de la clase media ¿Plata fácil?
SITUACIÓN, PROYECCIONES Y CLAVES PARA SU EXPANSIÓN

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

E l informe del Banco Mun-
dial “La movilidad econó-
mica y el crecimiento de 
la clase media en América 
Latina” es sin duda el estu-

dio más completo que se ha produci-
do sobre la evolución y perspectivas 
de la clase media en la región. El do-
cumento, que cuenta con el aval del 
presidente del Banco Mundial, Jim 
Yong Kim, destaca que la clase me-
dia ha crecido de 100 millones a 150 
millones del 2000 al 2010 en Amé-
rica Latina y representa ahora cerca 
de la tercera parte de su población.

Para el Banco Mundial, no hay tres 
sino cuatro clases sociales en Amé-
rica Latina: clase alta, clase media, 
clase vulnerable y pobres. La prime-
ra con ingresos de más de US$50 per 
cápita al día, la segunda con ingresos 
de US$10 a US$50, la tercera con in-
gresos de US$4 a US$10 y la cuar-
ta por debajo de los US$4. Para una 
familia de cuatro miembros, estas 
cifras equivalen a ingresos mensua-
les de más de S/.17.000 soles para la 
clase alta, de S/.3.400 a S/.17.000 
para la clase media, de S/.1.350 a 
S/.3.400 para la vulnerable y menos 
de S/.1.350 para los pobres.

Según el estudio, el 2% de los la-
tinoamericanos está en la clase al-
ta, el 29% en la clase media, el 38% 
en la clase vulnerable y el 31% en 
la pobreza. Para el Perú, el Banco 
Mundial estima con ci-

S obre las administradoras pri-
vadas de fondos de pensiones 
(AFP) se escribe mucho. Y es 
que, como resulta usual en Amé-
rica Latina, cualquier caso de 

relativo éxito despierta una tácita envidia y 
hasta iras santas con poses de desprecio.

Resulta, por ejemplo, algo popular y 
hasta catalogable como una señal de pro-
gresismo izquierdistoide criticar cualquier 
defecto del sistema previsional privado 
(por ejemplo, el paralelismo o lo abultado 
de sus comisiones o el hecho de que quie-
nes no aportan casi nada al sistema reciben 
una magra pensión). Por otro lado, señalar 
cuanto modela estos comportamientos la 
poca lucidez del esquema regulatorio vi-
gente o siquiera recordar la confi scatoria 
historia previsional peruana resulta algo 
de lo más raro.

Nunca lo olvidemos, la izquierda lati-
noamericana tiene una severa difi cultad 
para superar dos tentaciones. No pueden 
dejar de ser atraídos por acompañar regí-
menes golpistas (Velasco, por ejemplo) ni, 
cuando les es posible, por la confi scación 
de los ahorros y las propiedades de otros. 

¿Pero cuál sería el pecado mayor de las 
AFP peruanas? ¿Acaso el éxito? Hoy las 
AFP administran inversiones equivalentes 
al 17% del PBI (US$35.000 millones re-
dondeados), su liquidez equivale a un ter-
cio de la del total del sistema fi nanciero lo-
cal y su rentabilidad real acumulada a diez 
años es casi el 8% anualizado. Algo imper-
donable. Para ellos algo debe estar mal.

El que exista una regulación estatal (el 
límite a las inversiones en el exterior) que 
bloquea la plena diversifi cación global del 
riesgo de los ahorros de los trabajadores no 
les llama la atención. Parecen convencidos 
de que el nuevo sol nunca tendrá que deva-
luarse signifi cativamente.

Tampoco parece quitarles el sueño que 
este bloqueo a la diversifi cación haga fac-
tible que en el futuro cercano el resurgi-
miento del activismo monetario (léase de 
maquinazos de billetes) del BCR vuelvan a 
licuar el valor real de los ahorros previsio-
nales, como sucedió en los días del IPSS. 

En cambio, nos hablan hoy de baja ren-
tabilidad –a pesar de que esta es actual-
mente anormalmente alta bajo un hori-
zonte a diez años–. Y, para ello, desde el 
actual gobierno han llegado hasta a subas-
tar la afi liación de los nuevos incorporados 
al sistema, como si no fueran personas sino 
camadas. Una práctica inconstitucional.

Luego –también desde el gobierno– 
han querido entibiar la intangibilidad de 
los depósitos planteando el públicamente 
repudiado esquema de comisión mixta o 
comisión por saldo. Accidentada iniciativa 
sobre la cual aún hoy la SBS gasta recursos 
públicos en su pintoresca propaganda.

El último capítulo de esta historieta pro-
tagonizada por la SBS implica su preocu-
pación por que los recursos de las AFP no se 
involucren en el desarrollo de las regiones. 
Parecen creer que los ahorros de los tra-
bajadores son plata fácil. No les basta que 
el sistema privado –por la irracionalidad 
de la regulación vigente– esté absorbien-
do casi S/.14 mil millones en papeles de 
este aparato estatal no reformado. Ahora 
quieren que fi nancie proyectos públicos en 
áreas de riesgo mayor.

No, señores. Esta plata no es de todos, 
no es plata fácil. Ni está para fi nanciar al 
gobierno ni a las regiones. Esta plata debe 
asignarse con la mayor responsabilidad y 
diversifi cación. Ya vimos esta película con 
autoridades que se escondieron debajo del 
escritorio en lugar de defender el valor pa-
trimonial de las jubilaciones.

fras del 2010 que el 1% está 
en la clase alta, el 26% en la 
clase media, el 40% en la cla-
se vulnerable y el 34% en la 
pobreza. Los tamaños y los 
cortes de ingreso coinciden a 
grandes rasgos con lo que en 
el Perú llamamos nivel socioeconó-
mico (NSE) A para la clase alta, B y C 
para la clase media, D para la vulne-
rable y E para los pobres. 

El informe señala expresamente 
que “alrededor de las dos terceras par-
tes de la población de la región con-
tinúa concentrada en las clases vul-

nerable y pobre. Esto sugiere 
que, a pesar de la tendencia 
positiva, la región no es aún 
una sociedad de clase media”. 
Esto puede sonar decepcio-
nante para quienes han soste-
nido, sobre la base de estudios 

menos rigurosos, que la clase media 
era ya mayoritaria. Sin embargo, una 
mirada más atenta de los datos lleva a 
una conclusión más favorable.

Para el Banco Mundial, en el 
2005 solo el 16% de los peruanos 
podía ser considerado de clase me-
dia. Haber pasado a ser el 26% el 
2010 quiere decir que la clase media 
creció de 4,4 millones a 7,5 millo-
nes de personas. Si proyectamos el 
crecimiento a la actualidad, más del 
28% de los peruanos formaría ya 
parte de la clase media. Esto coin-
cide con la tendencia calculada por 
Ipsos Perú, según la cual los NSE B y 

C sumaban 22,5% el 2005 y han pa-
sado a ser 32,5% el 2012.

El estudio destaca que dos de cada 
cinco latinoamericanos han cam-
biado su estatus en la última década 
y que los mayores predictores de as-
censo hacia la clase media son la edu-
cación y el empleo en el sector formal 
de la economía. Asimismo que, a ma-
yor tasa de crecimiento del PBI y me-
nor infl ación, hay mayor movilidad 
social ascendente. Es decir, el mode-
lo económico vigente en el Perú faci-
lita el crecimiento de la clase media.

Para el 2030, el Banco Mundial 
estima que el 42% de los latinoame-
ricanos podría ser de clase media. 
Si el Perú sigue creciendo a las tasas 
de la última década, podría superar 
esa proporción. Además de políticas 
económicas sanas, que promuevan 
la inversión, la expansión de la clase 
media requiere una mejor educa-
ción y acciones efectivas para redu-
cir la economía informal. 

Por último, la tecnología puede 
tener un gran impacto en el desa-
rrollo de la clase media. El estudio 
destaca la infl uencia positiva que ha 
tenido la telefonía celular en la re-
ducción de la pobreza rural en el Pe-
rú. En la actualidad, la gran mayoría 
de los peruanos ya cuenta con un te-
léfono celular. No está ocurriendo lo 
mismo todavía con Internet. 

Hoy en día, la mitad de los perua-
nos mayores de 18 años nunca se co-
necta a Internet y solo uno de cada 
cuatro tiene conexión en su vivien-
da. La conexión fl uida a Internet 
contribuye al desarrollo de compe-
tencias y el incremento de la produc-
tividad necesarios para el progre-
so social. Sin duda, una ampliación 
acelerada de la conectividad por 
Internet tendría un efecto muy fa-
vorable en el crecimiento de la clase 
media. El gobierno y las municipali-
dades deberían prestar más aten-
ción para facilitar su expansión.

CONCLUSIÓN
El modelo 

económico vigente 
en el Perú facilita el 

crecimiento de la clase media.
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CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

La tragedia de Aymaraes

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913¡Se ha dicho! Aunque hasta hoy no se 
ha incluido en el Diccionario de la Real 
Academia Española, esta tajante frase del 
lenguaje familiar con que se rubrica una 
orden perentoria se documenta tanto en la 
América hispana –el Perú incluido– como 
en la Península (la consigna el lexicógrafo 
Manuel Seco en su Diccionario fraseológico 
documentado del español actual). Este es un 
claro ejemplo de Julio Ramón Ribeyro en Los 
geniecillos dominicales: “A ganarse el pan se ha 
dicho” (Barcelona 1983, p. 208). 

Tenemos más detalles sobre los daños 
causados por el terremoto del día 4 en la 
provincia de Aymaraes. Hasta la fecha se 
han extraído 250 cadáveres de entre los 
escombros. Las líneas telegráfi cas están 
destruidas por haberse desprendido 
grandes piedras desde los cerros. Tam-

bién los caminos están intransitables. Hay 
1.500 familias sin hogar sufriendo hambre 
y a la intemperie. El presidente de la Repú-
blica ha dispuesto que su edecán, coman-
dante Bazo, se dirija a Chalhuanca, por la 
vía de Chala, llevando recursos para so-
correr a los damnifi cados. 
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Una historia que se repite
LA POBRE EJECUCIÓN DEL GASTO PÚBLICO

- CARLOS CASAS TRAGODARA -
Jefe del Departamento Académico de Economía de la Universidad del Pacífi co

T odos los años, por estos 
meses, se presentan los 
datos acerca de la ejecu-
ción del gasto de inver-
sión de las entidades del 

Estado. La información nos revela 
que durante los tres últimos años, en 
promedio, solo se han gastado 3 de 
cada 4 soles destinados a inversión 
pública. Esto es muy serio debido a 
que uno de los limitantes para el cre-
cimiento del país es la brecha de in-
fraestructura existente. 

Es imperioso lograr altos niveles 
de ejecución. En dicho período, en el 
año 2011 los gobiernos locales (que 
tienen el mayor presupuesto para in-
versión) solo gastaron el 59% de los 
recursos que tenían disponibles pa-
ra este fi n. Para este año vemos que, 
hasta lo que va de noviembre, el ra-
tio está muy por debajo de las cifras 
presentadas y bordea el 50% para 
los tres niveles de gobierno.

Sin embargo, debe mencionarse 

que durante diciembre sue-
le presentarse un aumento 
considerable en la ejecución 
del gasto. Por ejemplo, en el 
2012, el 23% de la inversión 
a escala nacional se realizó 
en diciembre. Para las muni-
cipalidades y los gobiernos regiona-
les, la cifra es de 14% y 20%, respec-
tivamente. Esa “estacionalidad” del 
gasto refl eja el apuro que tienen los 
funcionarios por ejecutar para llegar 
a cifras más o menos aceptables. 

Defi nitivamente, no obstante, si 
en un mes se gasta en promedio 20% 
del total del gasto de inversión del 
año, ello nos deja dos preocupacio-
nes. La primera es que pueden pre-
sentarse oportunidades de corrup-
ción. La segunda, que es más grave 
aun, es la referida a la calidad de la in-
versión realizada. En tan breve tiem-
po es muy poco probable que se pue-
da realizar una buena supervisión.

Ya es una letanía referirse a estos 

bajos ratios de ejecución. 
Tratemos de ensayar una ca-
racterización de las causas 
de ello. En primer lugar, está 
la baja calidad de los opera-
dores de los sistemas admi-
nistrativos vinculados a la 

inversión pública. Esto se hace más 
evidente en el caso de las compras 
del Estado. No son pocos los casos 
en los que una licitación se declara 
desierta porque las bases o los expe-
dientes técnicos que los sustentan 
no son adecuados. Ello determina 
que no se presenten postores por-
que las especifi caciones técnicas son 
inadecuadas o porque los precios 
de referencia utilizados no están de 
acuerdo con los precios de mercado. 
Esto es grave porque genera dilata-
ciones que pueden ocasionar presio-
nes por parte de las autoridades a los 
funcionarios, lo cual genera espacio 
para la corrupción o atenta contra la 
calidad de la inversión.

La otra causa está en la legisla-
ción existente. Los procesos todavía 
son muy engorrosos y generan ex-
cesivos requisitos y presentaciones 
de documentos. Seguramente, si se 
hace una encuesta rápida a contra-
tistas, dirán que es básicamente una 
pesadilla contratar con el Estado. 
Estos procesos engorrosos son resul-
tados de experiencias de corrupción 
pasadas que llevan a generar más 
trámites con un resultado contra-
producente, dado que, cuando hay 
mayores controles, se abre el espa-
cio para la corrupción. 

Por ello, necesitamos desarrollar 
capacidades en funcionarios que 
aprendan a operar sistemas senci-
llos, transparentes y con fuertes san-
ciones a aquellos que incumplen las 
normas. Así es como se torna nece-
sario revisar procesos y avanzar con 
la reforma del servicio civil para con-
tar con operadores que tengan las 
califi caciones necesarias.


